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1985. The first part highlights the implementation of these organizations in 
unions and workplaces in the months end of the last dictatorship. The second 
section focuses on the ways in which these parties tried to increase their in-
sertion through the union normalization process. The last section refers to the 
relationship between the participation of the left-wing parties in labor conflict 
and the resignification of the consensus linked to the democratic order by a 
sector of the working class.
Key words: Left-wing Parties – Labor Movement – Workplaces – Democracy 
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* * *

Este artículo tiene como objetivo examinar algunas de las aristas de 
la implantación de los partidos de izquierda de orientación marxista en 
el movimiento obrero entre junio de 1982 y agosto de 1985. Concreta-
mente, nos referimos a los derroteros en diversos sindicatos y lugares 
de trabajo del Área Metropolitana de Buenos Aires (AMBA) del Partido 
Comunista (PC), el Movimiento Al Socialismo (MAS), el Partido Obrero 
(PO) y el Partido Comunista Revolucionario (PCR), cuatro corrientes 
que, de forma desigual, tuvieron relevancia en el mundo del trabajo 
durante gran parte del siglo XX. Tomamos como punto de partida que 
las izquierdas y el movimiento obrero no pueden ser estudiados como 
fenómenos históricos disociados (Camarero, 2007; Ceruso y Mangiantini, 
2022). En el caso argentino, el interés académico por la interacción de 
estos sujetos en la década de 1980 se incrementó en los últimos años, 
intentando llenar una vacancia historiográfica (Águila, 2019).1 En línea 
con aquello, a lo largo de estas páginas indagamos sobre la participación 

1. Si bien existen obras que, al analizar sitios laborales o sindicatos, abordaron la 
participación de algunas de estas corrientes, lo cierto es que unas pocas se centran 
sobre el devenir de aquellas. Acerca del MAS, contamos con la investigación de López 
(2022, 2023) sobre la política sindical y las prácticas militantes de esta corriente 
entre 1981 y 1989; Aiziczon, quien refiere el devenir del partido en diferentes puntos 
del país: en el gremio de la construcción de Neuquén a fines de la década del 80 
(2009) y sobre los orígenes del MAS en Córdoba (2022); y Molinaro (2023), acerca 
de la vinculación entre este partido trotskista y la clase obrera tanto a nivel barrial 
como en recintos laborales del AMBA en el epílogo de la última dictadura. En menor 
medida, también contamos con publicaciones que se enfocan en el recorrido del PC y 
el PCR en diversas asociaciones gremiales. Sobre el primero de ellos, Messina (2020) 
escudriña sobre el rol desempeñado por el comunismo en los sindicatos La Fraterni-
dad, Sindicato Unificado de Trabajadores de la Educación de Buenos Aires y Unión 
Tranviarios Automotor (UTA) en la zona de Morón. Con respecto al PCR, Rubio (2017) 
estudia su inserción en el Sindicato de Mecánicos y Afines del Transporte Automotor 
(SMATA) y, en particular, la experiencia de este partido en la dirección de la comisión 
interna de Ford entre 1984 y 1985.
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de las organizaciones marxistas tanto en el proceso de normalización 
sindical como en las principales luchas del período. De esta forma, bus-
camos calibrar la implantación de estos actores políticos en sindicatos 
y lugares de trabajo.2

En esta dinámica tendremos en cuenta la incidencia de estos par-
tidos en la cultura obrera atravesada por los consensos democráticos 
surgidos a inicios de la década de 1980.3 Esto último puede articularse 
con lo planteado por Raphael Samuel (2006) en cuanto a la importan-
cia de un partido de izquierda en la toma de conciencia (para sí) de la 
clase trabajadora. 

La trama se desarrolla entre el lapso final de la última dictadura mi-
litar y el primer bienio del orden democrático, época que fue catalogada 
como parte de la llamada “transición democrática”.4 Específicamente, 
iniciamos nuestra investigación luego del desenlace de la Guerra de 
Malvinas que dio comienzo al epílogo del “Proceso de Reorganización 
Nacional”, finalizando con la ola de tomas de lugares de trabajo produ-
cidas a mediados de 1985 en los inicios del gobierno constitucional de 
Raúl Alfonsín. Nuestro interés en esos años radica, en primer lugar, en 
que observamos altos niveles de confrontación entre capital y trabajo.5 
A pesar de que existe una amplia bibliografía sobre la actuación de 
diversos nucleamientos peronistas en la dirección de las principales 
pugnas sindicales, existe un campo por explorar acerca de la relevancia 
de las izquierdas en la conflictividad del período. En segundo término, 
estas disputas se vieron incentivadas por el cambio político en ciernes, 
la aparición de una nueva generación de trabajadores impactada por 
la represión estatal y las experiencias de oposición obrera del lustro 
anterior, los reclamos tanto por “arriba” como por “abajo” por la nor-
malización sindical y las tensiones surgidas en torno a la recepción y 

2. Para ello, apelamos a las categorías propuestas por Mangiantini (2018): “inserción 
plena” cuando un partido conduce organismos gremiales; “influencia compartida” 
cuando comparte el liderazgo de una asociación, seccional u organización de base con 
otras agrupaciones; “presencia militante” cuando, sin formar parte de estas últimas, 
contabiliza activistas en establecimientos donde se desarrollan conflictos laborales; 
y “participación externa” cuando un partido se involucra en disputas en ámbitos 
laborales en donde no cuenta con militancia.

3. Partiendo de Hobsbawm (1987), utilizamos el término de cultura obrera en un 
sentido amplio, como un conjunto de prácticas y valores derivados de las relaciones 
cotidianas dentro y fuera del ámbito laboral que incluye a la vinculación de la clase 
trabajadora con las organizaciones gremiales y agrupaciones políticas con presencia 
en el mundo del trabajo. 

4. Sobre el término “transición democrática”, véase la introducción a esta sección.

5. Entre junio de 1982 y agosto de 1985 hallamos 644 confrontaciones en recintos 
laborales del AMBA, un promedio mensual de 16,9 conflictos (Molinaro, 2024).
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resignificación de los consensos democráticos de la época en diversos 
sitios laborales. Articulado con lo anterior, planteamos como hipótesis 
que las experiencias de lucha dieron lugar a la emergencia de prácticas 
y valores en un sector del movimiento obrero que impactaron en las 
tácticas y el discurso público de las izquierdas.

Las izquierdas en el epílogo de la última dictadura militar
 
Posar la mirada en los partidos de orientación marxista requiere 

aclarar, desde un principio, que sus trayectorias, aunque anudadas, 
fueron disímiles. La entidad de mayor envergadura de este arco político 
era el Partido Comunista. La organización había conservado su legalidad 
durante la última dictadura, por lo que pudo mantener su estructura. No 
obstante, no salió indemne del plan sistemático de terrorismo de Estado 
ya que contó en sus filas con 136 desaparecidos y cientos de presos 
políticos. En 1983, la cúpula partidaria decidió apoyar electoralmente 
al Partido Justicialista en nombre de la “convergencia multipartidaria” 
(Casola, 2015), lo cual no tuvo los resultados esperados. La implantación 
de los comunistas en el movimiento obrero era extensa con activistas 
en la mayoría de los gremios. Desde 1981 su Comité Central había im-
plementado una política conocida como “Informe Pereyra” que instaba a 
sus militantes a volcarse a los lugares de trabajo para ser elegidos como 
delegados y a formar un frente único con agrupaciones peronistas con 
el objetivo de construir un partido de masas. El PC fundamentaba que, 
como los trabajadores se sentían parte del movimiento fundado por Juan 
Perón, correspondía interpelarlos a partir de esa misma identidad. Esta 
directiva le permitió durante la primera mitad de la década de 1980 un 
cierto crecimiento de representación en algunos gremios y empresas 
(Messina, 2020). Hacia 1983, esto parece cotejarse al analizar aquellos 
establecimientos del AMBA donde tenían influencia compartida, por lo 
general, con sectores del peronismo.6

Con estos últimos, además, mantenía alianzas en diversas asocia-
ciones sindicales. Por lo general, estrechaba lazos con la Comisión de 
los 25, pero era reacio a las 62 Organizaciones a la cual consideraba 

6. El peso de los comunistas en diferentes establecimientos puede observarse en 
los gremios mecánico (Mercedes Benz, Volkswagen, Fiat, y Sevel), textil (Kleinman), 
molinero (Molinos), bancario (bancos Nación, Provincia de Buenos Aires, Tornquist, 
Credicoop, Bank of America, ISBB, Supervielle, Italia y Río de la Plata y Caja de 
Ahorro), alimenticio (Bagley, Noel, Terrabusi, Bonafide, Canale, Adams, Suchard, 
Morenita, Arrufat, Ortiz, Georgalos, Grisines Bambi), metalúrgico (SIAT), sanidad 
(Hospital Italiano), vestido (Indumenti, Comercio Internacional), naval (Astarsa), 
transporte automotor (Subterráneo de Buenos Aires, Línea 142), gráfico (Editorial 
Abril, Crónica), prensa (La Voz), camionero (Empresa Life) y vidrio (Rigolleau).
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como representante de la burocracia sindical (Casola, 2015). En menor 
medida, también encontramos que podían formar coaliciones con par-
tidos de centroizquierda (como el Partido Intransigente –PI– o el Partido 
Socialista Democrático) y de izquierda. Estos frentes le permitieron 
integrar la conducción de diferentes asociaciones, como en La Frater-
nidad (LF), la Unión Ferroviaria (UF) y el Sindicato Unidos Portuarios 
Argentinos. En bancarios, se integró a la Lista Blanca liderada por 
el peronista Juan José Zanola.7 En el gremio docente, fue una de las 
corrientes que fundó la Asociación de Docentes de Enseñanza Media y 
Superior en agosto de 1983.

A diferencia del PC, otras corrientes marxistas fueron ilegalizadas 
por la última dictadura. El Partido Socialista de los Trabajadores (PST), 
la organización trotskista liderada por Nahuel Moreno, fue una de ellas. 
Durante el “Proceso” sufrió 96 desapariciones, decenas de militantes 
encarcelados, y parte de su dirección debió exiliarse en Colombia (Man-
giantini, 2022). Luego de la Guerra de Malvinas, el PST, junto a una 
escisión del viejo Partido Socialista, fundó el Movimiento Al Socialismo 
con el fin de insertarse en la apertura política dispuesta por un debili-
tado gobierno de facto.

La incidencia del morenismo en el movimiento obrero había retro-
cedido en comparación a la década previa, en particular en los gremios 
industriales. Para 1983 tenía presencia de militantes solo en la com-
pañía estatal Yacimiento Petrolíferos Fiscales y en algunas empresas 
metalúrgicas, automotrices, gráficas, y de alimentación (con excepción 
de Canale donde formaba parte de la comisión interna).8 Por el contra-
rio, poseía mayor injerencia en gremios de servicios, como ferroviarios 
(principalmente, en seccionales de señaleros, UF y LF de los ferrocarriles 
Roca y Sarmiento), docentes (formaba parte de la dirección de la Unión 
de Educadores –UE– de San Isidro y de la UE de General Sarmiento), 
no docentes, administrativos de diversos organismos estatales, sanidad 
(tenía delegados en el Sanatorio Güemes, en el Hospital Italiano, y en el 
Israelita), salud pública (en los hospitales Argerich y Piñeiro), empleados 
de comercio (contaban con representantes gremiales en el Supermercado 

7. El PC, en un principio, fue crítico de Zanola. Lo acusaba de querer imponer una 
normalización “desde arriba hacia abajo con métodos cada vez más cuestionado por 
los trabajadores”. Qué Pasa (en adelante, QP), nº 118, 25 de mayo de 1983. En junio 
de 1983 dio un giro de 180°: para las elecciones nacionales de AB se integró a la 
Lista Blanca (con tres candidatos propios), justificando este cambio de posición por 
“coincidencias programáticas”. QP, nº 123, 29 de junio de 1983.

8. Dirección de Inteligencia de la Policía de la Provincia de Buenos Aires (en ade-
lante DIPPBA), Mesa B, Carpeta 117, Legajo 59, Tomo 1, p. 19; “Informe de paros”, 
documentación interna del MAS (en adelante DIM), 6 de diciembre de 1982; Minuta 
sindical, DIM, julio de 1983.
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Disco), trabajadores del subte, judiciales (integraba la comisión tran-
sitoria de la Unión de Empleados de la Justicia de la Nación –UEJN–), 
municipales de Capital Federal, Luz y Fuerza, telefónicos, portuarios, 
guincheros, correo y bancarios.9 En este último era donde contaba con 
mayor inserción, lo cual estaba relacionado con la apertura de bancos y 
financieras a partir de la reforma efectuada durante el régimen de facto. 
La sólida presencia en este gremio llevó a que participara activamente 
en los conflictos que se desarrollaron en el segundo semestre de 1983, 
durante los cuales se integró o aumentó su representación en veinte 
instituciones financieras.10

La debilidad en los reductos fabriles en el epílogo de la dictadura 
influyó para que su conducción dispusiera como principal táctica es-
tablecer lazos con la clase obrera en los barrios para disputarle allí al 
peronismo su base electoral y, de esta forma, obtener réditos del nuevo 
marco legal abierto tras la Guerra de Malvinas. A la vez, esta política 
territorial era una forma de acercarse a nuevas experiencias de resis-
tencia surgidas en diversas comunas del conurbano como las tomas 
de tierra y los “vecinazos”.11 Entre finales de 1982 y octubre de 1983, 
el MAS inauguró alrededor de 600 locales partidarios, 400 de ellos en 
el Gran Buenos Aires (GBA).12

9. Informes sindicales sobre gremios bancario, ferroviario, telefónico y UTA, mayo de 
1983; “Sindical: nuestra intervención en los conflictos”, DIM, julio de 1983; Circular 
Interna del MAS (en adelante CIM), nº 30, 1 de diciembre de 1983.

10. Temario asamblea local bancario, DIM, 13 de agosto de 1983. Los bancos en los 
que el MAS poseía delegados a fines de 1983 eran: Nación, Caja de Ahorro y Seguro, 
Italia y Río de la Plata, Provincia de Buenos Aires, Nueva Era, Tornquist, Real, Crédito 
Rural, Hipotecario, Casa, Agrario, Mayo, Shaw, Santander, Mendoza, Chaco, Ciudad, 
City Bank, Boston, Río, Londres, Comercial del Norte, Oeste y Buen Ayre. 

11. Las tomas de tierras de 1981 refieren a la construcción de asentamientos en San 
Francisco Solano (ubicado entre los partidos de Quilmes y Almirante Brown) por 
sectores pauperizados de la clase obrera y motorizados por la Comunidad Eclesiás-
tica de Base vinculada al obispado de Quilmes (Vommaro, 2009). Los “vecinazos” se 
desarrollaron contra el aumento de impuestos municipales en los partidos de Morón, 
Tres de Febrero, Avellaneda, Lomas de Zamora y, el más resonante de ellos, en Lanús 
entre octubre y diciembre de 1982 (González Bombal, 1988).

12. Informe de Actividades, DIM, marzo de 1984. En una pionera investigación sobre 
la corriente, Florencia Osuna interpretó que la apertura de locales partidarios sig-
nificaba un “desplazamiento discursivo y práctico de la tradicional figura del obrero 
fabril organizado a la del vecino de barrio popular” (Osuna, 2015: 123, 124). Desde 
otro punto de vista, consideramos que si bien se apelaba a un discurso más flexible 
que tomaba elementos del consenso democrático imperante, la clase obrera siguió 
siendo un sujeto central para el morenismo (Molinaro, 2023).
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Sin embargo, el magro resultado obtenido en los comicios generales13 
llevó a que la dirección del partido impulsara cambios organizativos, 
principalmente destinados a profundizar su inserción en unidades pro-
ductivas. Si bien para lograr implantarse en las fábricas y otros sitios 
laborales postulaba que los locales barriales continuarían representando 
la “unidad esencial de la organización partidaria”, lo cierto es que este 
cambio táctico implicó un cierre de cientos de “casas socialistas”.14

La otra corriente trotskista, aunque de menor envergadura que el 
MAS, era Política Obrera. Esta organización, dirigida por Jorge Altamira, 
pasó a denominarse Partido Obrero para actuar en la apertura política 
decretada por el gobierno de Bignone. La represión paraestatal y estatal 
de la década de 1970 había mermado sus filas, con militantes deteni-
dos ilegalmente y asesinados y una decena de desaparecidos. Para las 
elecciones generales de 1983 obtuvo un resultado marginal (Coggiola, 
2006).15 En esa coyuntura, el PO tenía presencia militante en sitios 
laborales de gremios como el bancario, metalúrgico, ferroviario, papele-
ro, docente, telefónico, gráfico y prensa. La inserción más relevante de 
esta corriente se encontraba en Volkswagen (VW) Monte Chingolo. Tras 
varios años de trabajo clandestino, había accedido a la conducción de 
la comisión interna. Sin embargo, el despido de sus activistas y otros 
operarios en mayo de 1983, tras un largo conflicto (Molinaro, 2017), 
desarmó el trabajo realizado y le restó peso en ese gremio. 

Para finalizar con el análisis sobre la implantación de las orga-
nizaciones de izquierda, nos queda por comentar el caso del Partido 
Comunista Revolucionario. En la segunda mitad de la década de 1970, 
esta organización maoísta sufrió más de una treintena de asesinatos y 
desapariciones. En 1983 creó el Partido del Trabajo y el Pueblo como 
brazo legal. Al igual que el PC (al que caracterizaba como representante 
del “imperialismo soviético”), apoyó a los candidatos peronistas en las 
elecciones nacionales de octubre bajo el lema “por la unidad contra la 
dictadura y los intereses que representa”.16 En este período, su presencia 
gremial en el AMBA se reflejaba en la actuación de la “Agrupación cla-

13. En las elecciones presidenciales, el MAS obtuvo un 0,28% de los votos a nivel 
nacional.

14. Esta modificación organizativa consistió en rearmar equipos militantes destina-
dos a la construcción de células en sitios laborales y el abandono de una estructura 
centrada en los locales partidarios. En febrero de 1984 el número de locales se redujo 
a 212 y, en julio de ese año, a 140. Aprobado en la reunión del Comité Nacional, 
DIM, 18 de marzo de 1984; “Datos sobre la situación del partido”, Comité Central 
del 1 de julio de 1984. 

15. A nivel nacional, el PO tuvo un 0,09% de los sufragios.

16. Hoy Servir al Pueblo (en adelante HSP), n° 18, 19 al 31 de octubre de 1983.
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sista 1° de mayo” en diversos sindicatos. Este nucleamiento publicaba 
boletines en el SMATA (su mayor peso se encontraba en la automotriz 
Ford), la Unión Obrera de la Construcción (UOCRA), el Sindicato Gráfico 
Argentino (SGA) y la Federación de Obreros y Empleados Telefónicos de 
la República Argentina (FOETRA). Además, los maoístas tenían presencia 
militante en establecimientos metalúrgicos, vitivinícolas, de sanidad, 
medios gráficos y de prensa, escolares y en talleres ferroviarios.

La participación minoritaria en el movimiento sindical de estos par-
tidos dificultaba que pudieran imponer sus posiciones en los conflictos 
laborales. Hubo excepciones en lugares de trabajo donde los organismos 
de base eran dirigidos por estos sectores de izquierda, como Subterrá-
neos de Buenos Aires, VW Monte Chingolo, el Sanatorio Güemes, el 
Hospital Italiano y diversas entidades bancarias. 

Asimismo, las divergencias ideológicas y tácticas entre estas agru-
paciones provocaron que en varios enfrentamientos de relevancia es-
tuvieran en veredas opuestas. Principalmente, las diferencias se dieron 
entre el Partido Comunista y el resto de las organizaciones marxistas. La 
integración del comunismo con nucleamientos peronistas en sindicatos 
como la Asociación Bancaria (AB), SMATA y UF los llevaba a ser críticos 
de las acciones de base que iban contra los intereses de una parte de 
la dirigencia sindical. En pleitos de relevancia, como la disputa en VW 
Monte Chingolo, el PC se opuso a las medidas de fuerza promovidas 
por la organización de base.17 Este tipo de participación y posiciona-
miento provocaría tensiones en el interior del partido y, posteriormente, 
contribuiría a la revisión de su alianza con el peronismo en el plano 
electoral y sindical.

En resumen, las izquierdas presentaban una implantación desigual 
en el movimiento obrero en el epílogo de la dictadura. Los recorridos 
de estos partidos eran disimiles por el tamaño de las organizaciones, 
el grado de inserción y su relación con los nucleamientos dirigenciales. 
Como veremos a continuación, a pesar de estas diferencias, el proceso 
inconcluso de regularización de los sindicatos, las ilusiones del cambio 
del régimen político y la creciente conflictividad obrera dejaban abierta 
la posibilidad de que estas organizaciones pudieran profundizar su 
inserción en el mundo del trabajo.

 
Las oportunidades abiertas por el proceso de normalización gremial

La puja entre los actores gremiales tradicionales y los diferentes 
gobiernos del período por la recuperación de la conducción nacional de 

17. QP, n° 111, 6 de abril de 1983.
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los sindicatos intervenidos se intensificó a partir de mediados de 1982.18 
Durante la presidencia de Bignone, las izquierdas no pudieron tener 
incidencia en este proceso, ya que, por lo general, se nombraron inter-
ventores o comisiones transitorias que surgían de acuerdos, no exentos 
de tensiones, entre sectores de la antigua dirigencia y los funcionarios 
militares. Hubo excepciones como la integración de los morenistas a la 
comisión normalizadora de UEJN o el acceso a cargos de comunistas en 
la Asociación Bancaria en una de las pocas elecciones realizadas durante 
el epílogo de la dictadura. El esfuerzo mayor de los partidos izquierdis-
tas se dirigió a organizar la realización de elecciones de delegados en 
los lugares de trabajo. Instaban a una “normalización por abajo” para 
evitar que el acto eleccionario fuese obturado por el acuerdo entre las 
cúpulas gremiales y el gobierno de facto. 

La reapertura democrática abrió nuevas perspectivas. El frustrado 
intento de “reordenamiento y democratización sindical” del gobierno 
de Alfonsín a comienzos de su gestión (Massano, 2012), dio paso a un 
acuerdo entre el radicalismo y los líderes gremiales peronistas para 
convocar a comicios tutelados por estos últimos. No obstante, la frag-
mentación del sindicalismo justicialista amplió las posibilidades de las 
corrientes marxistas de ingresar a los sindicatos mediante acuerdos 
con otras fuerzas políticas.19

Las agrupaciones izquierdistas compartieron una misma táctica 
que consistió en tejer alianzas con diversas fracciones del peronismo, 
inclusive con agrupaciones dirigenciales. La participación en diferen-
tes listas muestra que tenían una presencia amplia en el movimiento 
obrero, aunque minoritaria. Asimismo, las agrupaciones trotskistas y el 
Partido Comunista Revolucionario llevaban como candidatos a activistas 
reconocidos en sus lugares de trabajo, lo cual exponía una inserción a 
nivel celular en algunos gremios. No obstante, esta política de acuerdos 
también evidenciaba la imposibilidad de reeditar experiencias como las 
del clasismo del Sindicato de Trabajadores de Concord, Sindicato de 
Trabajadores de Materfer o del SMATA Córdoba surgidas en los años 
siguientes al Cordobazo.

18. Sobre el devenir de la normalización sindical durante el “Proceso”, véase, entre 
otros: Gaudio y Domeniconi (1986), Molinaro (2016), Sangrilli (2010) y Zorzoli (2015).

19. La mayoría de las elecciones fueron llevadas a cabo entre el último trimestre 
de 1984 y los primeros meses de 1985. En el 90% triunfaron líderes sindicales que 
se referenciaban en el movimiento fundado por el extinto general (Godio, 1991). El 
10% restante quedó en manos de independientes, sectores de izquierda, peronistas 
que no pertenecían a estas corrientes, el PI y el Movimiento Nacional de Renovación 
Sindical. Además, en distintos gremios estas agrupaciones también se integraron a 
coaliciones ganadoras encabezadas por los nucleamientos dirigenciales (la Comisión 
de los 25, las 62 Organizaciones y la Comisión de los 20).
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En varios sindicatos de peso, por su cantidad de afiliados o lugar 
estratégico, los frentes que integraron estos partidos tuvieron éxito o 
les permitieron crecer en el interior de las asociaciones. En la región del 
AMBA, esto pudo cotejarse en algunas seccionales de la UOM como La 
Matanza y Quilmes. En esta última se conformó una coalición entre el 
MAS, el PC y sectores del peronismo combativo (Cieza y Wallace, 1994). 
Otro sindicato en el cual los comunistas integraron un frente ganador fue 
la seccional capitalina de la Asociación Bancaria, la más importante de 
este sindicato.20 Además, en el SMATA, la Lista Verde de José Rodríguez 
que ganó las elecciones del gremio en 1984 recibió el apoyo del PC. Una 
de las listas opositoras a este dirigente, la Naranja, estuvo conformada 
por activistas del PCR (que lideraban la CI de Ford), el MAS y el PO. En 
el gremio de la construcción, el PC, el MAS y el peronismo combativo 
triunfaron juntos, o con diferentes alianzas en La Matanza y Lomas de 
Zamora. En este último, el nucleamiento peronista que dominaba la 
seccional obstaculizó la entrega del mando.21

Hubo problemas similares en ATSA, la seccional de Buenos Aires de 
los trabajadores privados de la sanidad. Allí, comunistas y morenistas 
se aliaron con peronistas de la Comisión de los 25, radicales, el PI e 
independientes (Lista Naranja), los cuales se impusieron en las elec-
ciones de noviembre de 1984.22 Debieron combatir las maniobras de la 
dirigencia de la Lista Azul que conducía la asociación desde hacía treinta 
años y que, para evitar su derrota, apeló al matonaje y al robo y quema 
de urnas. En una decisión que pareció favorecer a la vieja dirigencia, el 
Ministerio de Trabajo intervino y anuló los comicios. Luego de que las 
diversas agrupaciones que conformaban la Naranja realizasen varias 
movilizaciones en repudio a esta decisión, se volvió a votar nueve meses 
después. Este frente ratificó su superioridad ganando con el 65% de los 
sufragios (López, 2023). 

Por lo que respecta a los diversos gremios estatales, el PC y en menor 
medida otros partidos de izquierda también tuvieron avances. En la 
Asociación de Trabajadores del Estado a nivel nacional, los comunis-
tas y el MAS apoyaron a la Agrupación Nacional Unidad y Solidaridad 
encabezada por Víctor De Gennaro y Germán Abdala, la cual triunfó 
en los comicios.23 En relación a los sindicatos de empresas públicas, el 
comunismo integró los frentes ganadores en las seccionales de Capital 

20. QP, nº 199, 19 de diciembre de 1984.

21. Boletín nº 5 de Democracia Obrera. Informativo de la Comisión Ejecutiva electa 
UOCRA Lomas de Zamora, mayo de 1985; Solidaridad Socialista (en adelante SS), 
nº 107, 6 de junio de 1985.

22. QP, nº 195, 21 de noviembre de 1984; SS, nº 89, 29 de noviembre de 1984.

23. QP, nº 173, 20 de junio de 1984; SS, nº 83, 11 de octubre de 1984.
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de FOETRA y Luz y Fuerza y en la dirección nacional de UF.24 En este 
último y en LF, las corrientes de izquierda lograron ampliar su repre-
sentación en diversas seccionales radicadas en las cabeceras de Capital 
Federal y en el conurbano bonaerense.

Dentro del fragmentado mapa sindical de los docentes estatales, el 
PC también tuvo un rol preponderante, mientras que el PO, el PCR y 
el MAS ocuparon algunos espacios menores. En la Confederación de 
Trabajadores de la Educación de la República Argentina (CTERA), el 
organismo de mayor peso del gremio, los comunistas se integraron a la 
conducción en alianza con la Unión Cívica Radical, el PI, socialistas e 
independientes.25 En el sindicato docente con más afiliados de Capital 
Federal, la Unión de Maestros Primarios, la lista ganadora era una 
coalición similar a la que dirigía CTERA pero con la adhesión de una 
agrupación peronista (Vázquez Gamboa et al., 2007).26 En el conurbano 
bonaerense, el PC obtuvo cargos en la dirección de la UE de Quilmes 
(donde también había activistas del PCR), UE de Moreno y UE de San 
Martín. También hubo municipios donde otros sectores de izquierda 
formaban parte de la conducción de entidades gremiales junto con otras 
fuerzas: la Asociación de Trabajadores de la Educación de Lomas de 
Zamora (MAS), UE de San Isidro (MAS), UE de General Sarmiento (PO, 
MAS), y la Asociación de Educadores de Berazategui (PCR).27 

El recorrido trazado nos muestra que el PC fue el partido de izquierda 
con más peso en la contienda electoral, seguido por el MAS. El PO y el 
PCR tuvieron una influencia más reducida. La corriente liderada por 
Altamira fue parte de la coalición que ganó en el SGA de Capital y GBA.28 
Con respecto al PCR, también integró en frentes que ganaron eleccio-
nes: en el Sindicato de Prensa de Capital Federal y en la Asociación de 
Periodistas de Buenos Aires.29 Salvo excepciones como el SMATA, los 
maoístas preferían evitar aliarse con trotskistas y comunistas.30

24. QP, nº 191, 24 de octubre de 1984; QP, nº 196, 28 de noviembre de 1984; QP, 
nº 201, 9 de enero de 1985.

25. SS, nº 118, 22 de agosto de 1985.

26. QP, nº 196, 28 de noviembre de 1984.

27. Información obtenida de Prensa Obrera (en adelante, PO), nº 73, 27 de septiembre 
de 1984; PO, nº 81, 29 de noviembre de 1984; SS, nº 94, 7 de marzo de 1985; Minuta 
Docente de Gral. Sarmiento, DIM, junio de 1985.

28. Néstor Pitrola, miembro del PO y trabajador de la Editorial Atlántida, se convirtió 
en el secretario adjunto de la asociación de los gráficos. Crónica (1a. edición), 9 de 
diciembre de 1984; PO, nº 83, 18 de diciembre de 1984.

29. HSP, nº 46, 14 de noviembre de 1984.

30. Esta postura se vinculaba a su caracterización de Unión Soviética como una 
forma de imperialismo y a su concepción estratégica de construir una alianza entre 
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Ahora bien, las perspectivas abiertas por los comicios gremiales no 
se limitaron solo a nivel de cúpulas. Las agrupaciones de izquierda 
tuvieron protagonismo en las elecciones de organismos de base que 
entrecruzaban este proceso de normalización sindical con las demandas 
obreras del período que, como veremos más adelante, resignificaban 
los valores democráticos en boga, asociándolos al mejoramiento de las 
condiciones de vida de la clase trabajadora. Detectamos un importante 
número de elecciones de delegados entre mediados de 1984 y el primer 
trimestre de 1985. En este proceso las izquierdas lograron triunfar en 
diferentes comicios, por lo general junto a activistas de otras corrientes 
e independientes. Si bien los líderes peronistas se impusieron en las 
cúpulas gremiales, en el caso de estos organismos de base su poder era 
más reducido. Por ejemplo, según datos de la época, mientras las agru-
paciones peronistas tradicionales controlaban el 70% de las comisiones 
internas, el 30% restante estaba en manos de sectores de izquierda o 
del peronismo combativo, por fuera del control de la dirigencia.31 

Igualmente, la participación en todo este proceso electoral, tanto de 
los cargos en la conducción gremial como en organizaciones de base, 
tuvo costos para el activismo contestatario. En los periódicos de las 
diversas corrientes de izquierda aparecían denuncias sobre despidos 
e, incluso, hechos de violencia contra opositores a manos, por lo ge-
neral, de representantes de las dirigencias gremiales. Cabe detenerse 
en el caso de ATSA Buenos Aires donde, como mencionamos, la Lista 
Naranja logró ganar las elecciones tras un largo pleito. Sin embargo, 
en el transcurso de este proceso fue despedido personal perteneciente 
a esta lista, en su mayoría mujeres, como ocurriera en el Sanatorio 
Mitre, el Centro Gallego, Laboratorios Roche, Sanatorio Otamendi y 
en el Hospital Francés. Al final del proceso, el PC calculaba el cese de 
300 activistas. La prensa de estos partidos denunciaba que la junta 
electoral del sindicato, controlada por la vieja dirigencia, había filtrado 
información a los sanatorios sobre estos opositores.32

En suma, las organizaciones de izquierda avanzaron posiciones con 
la constitución de frentes heterogéneos. El crecimiento en la estructura 
gremial reflejaba, de alguna forma, las demandas de un sector del mo-
vimiento obrero que, en muchos casos, encabezó las principales luchas 
de este período. Como expondremos en el siguiente apartado, este rico 

el proletariado urbano y rural y sectores de la “burguesía patriótica” (Rubio, 2017). 
Ambas premisas lo llevaban a ser críticos tanto del PC como de las organizaciones 
trotskistas.

31. Clarín, 14 de julio de 1985.

32. SS, nº 83, 11 de octubre de 1984; PO, nº 83, 18 de diciembre de 1984; QP, nº 
231, 7 de agosto de 1985.
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proceso conllevó la emergencia de prácticas que colisionaron con los 
objetivos del empresariado y el Estado luego de la reapertura democrá-
tica. A su vez, esta dinámica impactó en el devenir de las izquierdas en 
el mundo del trabajo. 

La participación de las izquierdas en la conflictividad laboral y su impacto en 
la cultura obrera durante la “primavera democrática”

El punto más álgido de los enfrentamientos laborales en la década 
se desarrolló entre finales de 1983 y mediados de 1985 en una co-
yuntura que combinó altos niveles de inflación y despidos en algunas 
áreas industriales con los anhelos de una mejora en las condiciones 
de vida con el advenimiento del régimen democrático.33 Como parte de 
esta dinámica, en los recintos de trabajo se efectuaron una gran canti-
dad de asambleas y surgieron nuevos representantes gremiales. Estas 
prácticas formaban parte de una cultura emergente (Williams, 2009) 
que limitó el consenso dominante en torno al régimen constitucional, 
ya que ampliaban el sentido de la democracia que se buscaba imponer 
“desde arriba” luego del derrumbamiento del “Proceso”.

Una cuestión similar puede señalarse con respecto a algunos de los 
repertorios de protesta tradicionales utilizados asiduamente en esta 
coyuntura. Las ollas populares y las ocupaciones de establecimientos 
contenían expresiones que de forma contradictoria podían poner en 
cuestión o legitimar algunos de los sentidos dominantes. Las ollas 
evidenciaban la porosidad de la frontera entre el adentro y el afuera.34 
Para los obreros en conflicto, cumplían una doble función: en primer 
lugar, les permitía controlar los movimientos que se realizaban dentro 
de la empresa, en caso, por ejemplo, de que la patronal intentase un 
vaciamiento de la planta. En segundo término, les resultaba útil para 
buscar apoyos externos. El acercamiento y colaboración de vecinos, 
obreros de empresas aledañas, de organizaciones políticas y sociales en 
este tipo de acciones nos muestra los altos niveles solidaridad existente 
en la clase obrera. Si bien estas prácticas no parecían afectar directa-
mente al gobierno nacional, e incluso en algunos casos se acercaban 
militantes y dirigentes radicales a llevar apoyo a las ollas populares, la 
visibilización de la protesta contra despidos era un duro golpe para el 

33. Hallamos 461 disputas en sitios de trabajo (un promedio mensual de 23,1), entre 
diciembre de 1983 y agosto de 1985.

34. En este sentido, nuestro planteo se encuentra en línea con la investigación de 
Paula Varela (2015) que muestra, a partir del estudio del barrio Fate, la vinculación 
entre los ámbitos de producción y reproducción social y las problemáticas derivadas 
de analizarlos de forma disociada. 
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consenso que buscaba consolidar el alfonsinismo a partir de su lema 
“con la democracia se come…”.

Las tensiones fueron mayores con respecto a las tomas de unidades 
laborales tanto con respecto a los rechazos esbozados por funcionarios 
políticos y empresarios, como en relación a la reacción de diversos 
sectores de la clase obrera. Esto último puede observarse, por ejemplo, 
durante la ola de ocupaciones ocurridas entre mayo y agosto de 1985.35 
Gran parte de los colectivos en lucha resaltaban que las llevaban a cabo 
de forma pacífica para evitar una condena de diferentes capas sociales. 
En la amplia mayoría de estos casos, fue descartada la toma de rehe-
nes y la producción bajo control obrero, otros elementos radicales del 
pasado reciente que, en la etapa constitucional, estaban demonizados. 
La puesta en marcha de la fábrica por los obreros solamente fue efec-
tuada durante los pleitos de Ford, la metalúrgica Arthur Martin y la 
fábrica de caramelos Mu Mu. Mientras que en la automotriz, además, 
no se permitió, durante el primer día de la ocupación, que el personal 
jerárquico y administrativo pudiera salir del establecimiento. Sin em-
bargo, no hubo apoyo a esta práctica por el resto de los operarios. Por 
esta razón y ante la denuncia del Poder Judicial,36 la comisión interna 
permitió la salida de quienes estaban retenidos contra su voluntad.37

Los discursos y prácticas que idealizaban el régimen democrático 
incidían en las formas que adquiría la lucha de la clase trabajadora. 
Uno de sus principales pilares era la “teoría de los dos demonios”, la 
cual circulaba en diversos lugares de trabajo. La capacidad de resis-
tencia se vio mellada por la reproducción de la demonización tanto de 
la intervención de las izquierdas como de herramientas de lucha de las 
décadas previas. Por ejemplo, encontramos que en los conflictos de la 
alimenticia Terrabusi (planta de Barracas) y en la curtiembre CIDEC 
(Morón) a principios de 1984, tanto los activistas que dirigían el conflicto 
como el resto de los obreros de esos establecimientos rechazaban la 
intervención de integrantes del MAS que se acercaron a solidarse con 
ellos. Consideraban que los militantes iban a hacer “política” y podían 

35. Entre mayo y agosto de 1985 registramos 27 ocupaciones de lugares de trabajo 
en el AMBA. Además, detectamos otras 25 en otros puntos del país (Molinaro, 2024).

36. Causa nº 30.618 del Registro de la Secretaría 4. Poder Judicial de la Provincia 
de Buenos Aires, 22 de julio de 1985.

37. Diversas fuentes muestran que solo el primer día de la ocupación no se le permitió 
salir de la fábrica al personal administrativo y jerárquico hasta que intervino la poli-
cía y un juez y negoció con la CI la apertura de las puertas del establecimiento. “La 
ocupación de Ford. 18 días que conmovieron la Argentina”, Agrupaciones Clasistas 
1° de Mayo, 1986; DIPPBA, Mesa B, Carpeta 117, Legajo 34, Tomo 3, Localidad Tigre, 
pp. 3, 4; CIM, N° 104, 8 de agosto de 1985.
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perjudicarlos.38 Una cuestión similar fue manifestada en una asamblea 
en el Centro Único de Procesamiento Electrónico de Datos (CUPED). 
Algunos de los participantes dudaban sobre acatar un paro por miedo 
a debilitar al gobierno de Alfonsín y de “volver a la época de los setenta 
con Montoneros y todo eso”.39 Podemos deducir que el “apoliticismo” o 
el miedo y el rechazo a la “extrema izquierda” eran una consecuencia 
directa del disciplinamiento realizado por el Estado, las conducciones 
gremiales y los sectores empresariales sobre la clase obrera en la última 
mitad de los años 70.

Las corrientes izquierdistas aparecían representadas por fuera del 
orden constitucional. Sin embargo, la resignificación de estos valores 
democráticos que circulaban en una coyuntura de alta conflictividad 
llevaba a que, al mismo tiempo y de forma contradictoria, estos partidos 
fueran parte de una cultura emergente a partir de su interacción con 
diversos sectores del movimiento obrero. Esto se puede observar desde 
diferentes prismas. Un primer aspecto consistió en su intento de incidir 
en los enfrentamientos laborales desde adentro y desde afuera de los 
establecimientos. Esto último no estaba exento de posibles rechazos 
como mencionamos en los casos de CIDEC y Terrabusi.40 No obstante, 
más allá de las tensiones que podían darse entre activistas y obreros sin 
militancia, existía un diálogo en el cual se ponían en juego experiencias 
de organización y lucha del pasado que, a su vez, se retroalimentaban y 
resignificaban con las memorias colectivas de diversos colectivos obreros.

Una segunda arista en la que mostró la interacción entre izquierdas 
y organizaciones de base fue la presencia de su militancia en las ollas 
populares. De esta forma, las organizaciones izquierdistas buscaron 
ahondar la solidaridad de otros colectivos obreros y de vecinos de las 
barriadas fabriles con los damnificados. La función de los militantes 
desde adentro y desde afuera de las unidades de labor nos muestra la 
importancia de los lazos que anudaban a la fábrica con el barrio y las 
familias obreras. Esta articulación sería de importancia en los años 
venideros con la profundización de la crisis económica.

Otro aspecto a tener en cuenta fue la incidencia de estas organi-
zaciones en las ocupaciones de establecimientos desarrollada en este 

38. Minuta sobre el conflicto de Terrabusi. Regional Capital, DIM, 21 de febrero de 
1984.

39. Entrevista realizada a Roberto Ambrosio, empleado del CUPED entre 1977 y 1991 
(23 de septiembre de 2020).

40. Para evitar un posible rechazo de los trabajadores, la dirección del MAS les pedía 
a sus militantes que no se acercaran masivamente a las fábricas en conflicto y que 
asistieran a esos lugares mediante comitivas de otras empresas donde el partido tenía 
inserción. CIM, nº 59, 26 de julio de 1984. 
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período. En estos casos, los partidos buscaban combatir los sentidos 
comunes que se estaban conformando en el albor del régimen demo-
crático. Por ejemplo, el PO llamaba a tomar aquellas empresas que 
cerraran o despidieran trabajadores. Durante el conflicto en la planta 
de Morón de la papelera Schcolnik en mayo de 1985, la organización 
trotskista recomendaba a “los activistas más conscientes” que tenían 
“que discutir la ocupación de la fábrica”, medida que haría “fortalecer 
enormemente el espíritu de lucha de la gente y la labor de solidaridad 
de todos los trabajadores de la zona”.41

En el caso de Ford, fue la agrupación del PCR la que tuvo mayor pro-
tagonismo en este pleito ya que dirigía la comisión interna que encabezó 
la ocupación.42 El partido maoísta intentó replicar experiencias de lucha 
del pasado, como la toma del frigorífico porteño Lisandro de la Torre de 
1959 y la de la fábrica automotriz cordobesa Perdriel de 1970.43 En esta 
última, la corriente había tenido un destacado papel. Es decir, tomando 
como referencia el concepto de tradición de Hobsbawm (1983), la toma 
de Perdriel funcionaba como una referencia del pasado que servía para 
dar respuestas a problemáticas nodales de la coyuntura. Sin embargo, 
como ya mencionamos, no había consenso para reproducir algunas de 
las características de las ocupaciones de la década de 1970 como la toma 
de rehenes. Por lo tanto, el PCR buscaba reeditar experiencias previas 
pero, al mismo tiempo, la relación de fuerzas de comienzos de los 80 
filtraba algunos elementos que se habían transformado en residuales.

Por último, al realizar un balance de la conflictividad obrera de los 
primeros años del orden democrático, debemos especificar que el Mo-
vimiento Al Socialismo pudo distinguirse de los otros partidos por su 
táctica para afrontar diferentes disputas e interpelar a sectores de la 
clase obrera que reproducían y, a la vez, readaptaban los consensos de-
mocráticos de la época. En primer lugar, como una deriva de la tradición 
trotskista, le dio centralidad a la consigna de que fuesen las bases las 
que decidieran a través de la realización de asambleas. Es decir, que la 
democracia directa fuese la herramienta central para combatir tanto al 
gobierno que se asumía como representante de los valores democráti-
cos, como a la dirigencia sindical, la cual utilizaba métodos verticales y 
autoritarios en pos de sus intereses particulares. En segundo lugar, el 
MAS se propuso ser protagonista en la gestión de la solidaridad hacia 
los establecimientos en lucha. Con o sin militancia en esos lugares de 

41. PO, nº 84, 7 de marzo de 1985; PO, nº 95, 9 de mayo de 1985.

42. Sobre este conflicto, véase Abdala (2023), Hernández (1985) y Molinaro (2013).

43. Entrevista a Miguel Delfini, obrero de Ford desde 1976 hasta 1985, ex activista 
del PCR, delegado, coordinador de la comisión interna y miembro de la Lista Naranja 
entre 1984 y 1985 (11 de febrero de 2017).
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labor, buscaba facilitar la colaboración de vecinos, organizaciones so-
ciales y políticas y obreros de otros recintos fabriles. En el interior de 
esta corriente, la ejecución de esta táctica con relativo éxito durante la 
huelga en el frigorífico CEPA, entre abril y mayo de 1984, funcionaría 
como paradigma a imitar en los siguientes años.44

De esta forma, la organización morenista logró incrementar sus con-
tactos con diferentes colectivos de trabajadores y, también, su número 
de integrantes y simpatizantes. A comienzos de 1986, el diario La Nación 
advertía que “en los últimos años se comprobó en la Argentina un afian-
zamiento relativo de los trotskistas en las organizaciones sindicales de 
base”.45 Mientras que el PC sufriría los cimbronazos de su XVI Congreso 
partidario (Casola, 2015), el MAS se consolidaría, en gran medida, por 
el desarrollo de esta línea partidaria que empatizaba con estos valores 
y discursos que circulaban en la clase obrera. 

A modo de cierre

En las páginas de este artículo expusimos sobre las características 
de la dinámica de los partidos de izquierda en el movimiento obrero 
en los inicios de la “transición democrática”. A excepción del PC, la 
implantación de las corrientes marxistas en los recintos de trabajo se 
encontraba debilitada en las postrimerías de la última dictadura como 
consecuencia de la represión estatal y paraestatal de los años previos. 
En los establecimientos fabriles, por lo general, tenían una presencia 
militante o participaban de la conflictividad laboral de forma externa. 
Esto último implicaba un acercamiento a los colectivos en lucha desde 
los locales partidarios, para intentar tejer lazos de solidaridad entre los 
lugares de trabajo y las áreas de reproducción social. 

La profundización del proceso de normalización gremial abrió nuevas 
posibilidades. La intervención en las elecciones de cargos sindicales y 
de organismos de base permitió a los partidos aumentar, de forma des-
igual, su incidencia en el movimiento obrero. Principalmente, a partir 
de 1984, encontramos una influencia compartida de las izquierdas con 

44. El conflicto en CEPA tuvo una duración de 49 días, teniendo como resultado la 
reincorporación de gran parte de los despedidos (Pozzi y Schneider, 1994). El MAS 
se destacó en el pleito porque sus delegados promovieron asambleas de forma cons-
tante. Además, participó de las movilizaciones, de la olla popular, de un festival y de 
la formación de una comisión de mujeres. Fue importante para lograr el contacto 
cotidiano con las familias de los trabajadores, con vecinos de la localidad (Pontevedra, 
Merlo), organizaciones de derechos humanos, obreros de otras empresas, sindicatos 
y estudiantes universitarios que aportaron para sostener un fondo de huelga. “Soli-
daridad con la lucha de los trabajadores de CEPA”, DIM, mayo de 1984.

45. La Nación, 18 de enero de 1986.
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otras fuerzas políticas (por lo general, con diversas agrupaciones pero-
nistas), a partir de la táctica de integrar frentes electorales.

Este avance estuvo complementado con la participación de las or-
ganizaciones izquierdistas en la conflictividad del período. Desde sus 
tradiciones y sus lineamientos tácticos, las corrientes buscaron incidir 
en los colectivos en lucha desde afuera y desde adentro de los recintos 
de labor. A partir de esta interacción, las izquierdas fueron parte de la 
cultura emergente que, de forma contradictoria, resignificaba elemen-
tos dominantes vinculados a los consensos del orden constitucional, al 
mismo tiempo que tensionaba sus límites en un contexto de marcado 
enfrentamiento entre capital y trabajo. Durante las principales confron-
taciones posteriores a la llegada de Alfonsín al gobierno nacional, los 
partidos de orientación marxista intentaron, con menor o mayor eficacia, 
combatir el sentido común del régimen democrático que deslegitimaba el 
repertorio de confrontación de la clase obrera en sus lugares de trabajo. 
Asimismo, estas organizaciones debieron resignificar su tradición com-
bativa debido a los consensos que circulaban entre los trabajadores. El 
PCR no pudo reproducir el modelo de ocupación fabril de comienzos de 
los años 70 que reivindicaba, mientras que el MAS logró sintonizar con 
un sector de las bases que impulsaba prácticas de democracia directa. 
Por su parte, el PC se vio tensionado internamente por su apoyo a un 
sector de la dirigencia sindical peronista que atacaba a colectivos en 
lucha (como en el caso de Volkswagen Monte Chingolo o Ford). Proba-
blemente, ello, en parte, influiría en su “viraje revolucionario” realizado 
a partir del congreso partidario de 1986.

En conclusión, el epílogo del “Proceso” y el inicio del orden constitu-
cional fue un período de intensificación de las disputas laborales en los 
cuales, como demostramos, las izquierdas tuvieron incidencia. Como 
telón de fondo, la crisis económica que provocaba una baja en los in-
gresos salariales y despidos en diversas áreas planteaba un desafío de 
importancia para todas las organizaciones marxistas. Las posibilidades 
de profundizar su inserción en el movimiento obrero dependerían de su 
capacidad de conformar una dirección alternativa a los nucleamientos 
peronistas tradicionales que pudiera poner freno a la embestida del 
capital. Difícil misión en un mundo que comenzaba a girar al revés de 
sus perspectivas.
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